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   A Mari (siempre).




  A mis padres, Salvador y Paquita.







  «[...] et m’aidaient à mieux comprendre la contradiction que c’est de chercher dans la réalité les tableaux de la mémoire, auxquels manquerait toujours le charme qui leur vient de la mémoire même et de n’être pas perçus par les sens.




  [...] le souvenir d’une certaine image n’est que le regret d’un certain instant ; et les mai-sons, les routes, les avenues, sont fugitives, hélas ! comme les années.»




  M. Proust : À la recherche du temps perdu,
Bibliotèque de la Pléiade, p. 427
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  Prefacio del autor




  Este libro empezó, en cierto modo, por casualidad. Tiene su origen en el encargo de escribir una ponencia para un encuentro de investigadores celebrado finalmente en la Casa Elizalde de Barcelona en 2005. Dado que el tema del encuentro era «Las imágenes de la memoria», mi primera idea fue bucear en la obra de L. Wittgenstein para encontrar pasajes que tratasen de la memoria y el recuerdo. Siempre me había llamado la atención que Wittgenstein emplease la fotografía y el cine como analogías o ejemplos para hablar de su concepción de la memoria. A ese primer texto que fue leído en Barcelona le sucedió una ponencia para el Congreso de la SEFA celebrado en Murcia en 2005. Dicha ponencia suponía un profundo replanteamiento de la cuestión tal y como yo la había abordado en mi texto para Barcelona, tanto por lo que respecta a la interpretación de Wittgenstein como en el papel de los ejemplos y las repercusiones estéticas del problema. En la elaboración de esa ponencia quedaron en el cajón múltiples preguntas y materiales que hube de descartar eventualmente, pero que merecían (pensé) ser retomados en un proyecto más amplio.




  Naturalmente, a aquellas investigaciones iniciales se han sumado otras más recientes, siempre alrededor de esas cuestiones, y este libro no es más que el resultado de un intento (creo que existoso) de dar a todo ello una articulación sólida y coherente. Cuando me tomé en serio la posibilidad de llevar adelante dicho proyecto tuve la suerte de contar con las aportaciones de otros filósofos, tras la estela de Wittgenstein, como Jacques Bouveresse, Richard Wollheim o Francisca Pérez Carreño, cuyas ideas me iluminaron mucho en cuestiones especialmente oscuras para mí, y tuve ocasión de presentar algunas partes de este trabajo en diversas reuniones científicas donde numerosos colegas me hicieron observaciones y críticas que agradezco profundamente1. A Francisca Pérez Carreño le debo el ofrecimiento de convertir este libro en una publicación efectiva. Fue justamente el empujón que necesitaba.




  La memoria se ha convertido en uno de los grandes tema de la reflexión actual, desde los más variados puntos de vista (psico-fisiológico, médico, histórico, ético, filosófico, político, etc.) Mi perspectiva no pretende resumir ni recoger esa ingente cantidad y variedad de aportes, sino que intenta establecer un ángulo particular y original desde el que enfocar este objeto, el ángulo de la estética filosófica, cerrando el foco aún más sobre una cuestión muy particular dentro de la memoria, y aun dentro del territorio de las imágenes de la memoria: el fenómeno de la imagen mnemónica («…como si lo estuviera viendo»).




  Si tuviese que resumir la tesis de este libro en una frase, no podría más que repetir el slogan de Wittgenstein: «La imagen mnemónica no es como una fotografía» («ni como una película», añadiría). Mi cometido no es más que desarrollar todo lo que contiene e implica dicha afirmación desde el ángulo dela estética filosófica, y ello concediendo un papel especial a algunos ejemplos artísticos escogidos y comentados. No puedo negar que por debajo del objeto específico de esta tesis (ese fenómeno particular llamado «imagen mnemónica») late un replanteamiento más general de la subjetividad, de lo mental y de lo estético que se está configurando ahora mismo en los trabajos de grupos de investigación como aquellos en los que yo mismo participo y en otros muchos en diferentes lugares del mapa académico y extra-académico.




  Si se me pide que concrete aún más la aportación de este libro, diré que retoma la crítica de los modelos tradicionales de caracterización de la memoria que ya emprendiera Wittgenstein en su crítica a la psicología2, pero lo hace en la línea de quienes (como Schulte o Bouveresse) han captado la complejidad y profundidad de la crítica wittgensteiniana que la aleja, no sólo de los peligros del internalismo, sino también de los de un constructivismo extremo que reaccione pendularmente a éste.




  Lo que nos desconcierta de la naturaleza de las imágenes mnemónicas es que la característica relación causal que la liga con el hecho originario (y que no existe en la imagen imaginada) es perfectamente compatible con otra característica suya: que no contienen en ellas mismas prueba o garantía alguna de su verdad (entendida aquí la verdad como correspondencia con el hecho originario). Es a eso precisamente a lo que Wittgenstein se refiere cuando dice que la imagen mnemónica no es como una fotografía del hecho recordado. Pero no sólo porque pueda contener errores o imperfecciones con respecto al hecho originario real, sino porque el funcionamiento de la imagen mnemónica en el contexto de lo mental y de la praxis vital en la que se enmarca no es como el de una fotografía del hecho recordado. Esa es quizás la enseñanza menos evidente (pero más profunda) de la reflexión wittgensteiniana en torno a esta cuestión.




  Lo que acabo de decir muestra que el desarrollo del slogan wittgensteiniano («la imagen mnemónica no es como una fotografía») supone el despliegue, no sólo de una dimensión ontológica de dicho fenómeno (esto es, la pregunta inicial y más inmediata sobre la «verdad» de la imagen mnemónica), sino también (y menos inmediatamente, prima facie) de una dimensión fenomenológica y pragmática de la misma (cuál es su funcionamiento y su papel en la praxis vital). Es en ese despliegue donde toman sentido algunas «subtesis» que expondré más pormenorizadamente, como la estructura «pivotante» de la imagen mnemónica, la relevancia de su vinculación con los sentimientos y emociones (su peculiar «subjetividad»), la relevancia y los límites de su relación con la verdad, con la fantasía y con la identidad, etc.




  Todo lo que he dicho justificaría por sí mismo (tanto histórica como conceptualmente) que mi investigación se enmarcase de lleno dentro de la estética filosófica. No obstante, el rasgo más original de mi propuesta es la introdución de ejemplos artísticos (en un sentido amplio de «artístico» que, para mí, incluye por derecho propio a la literatura y al cine) ocupando un lugar central en mi investigación, pero aportándole también, si cabe, un plus ameno y sofisticadamente didáctico (sin didactismos), al mismo tiempo. Su centralidad consiste en que sólo el ámbito artístico es capaz de aclarar el sentido profundo que encierra el consabido slogan wittgensteiniano y, a la vez, de explotar creativamente sus límites y paradojas. El lector observará muy pronto que los ejemplos artísticos no pretenden ser meras ilustraciones o ejemplos de los conceptos expuestos en los capítulos más teóricos (de ahí su sofisticación didáctica que huye de didactismos). Para no marearle en exceso he procurado dosificar y ordenar progresivamente los ejemplos en función de la carga informativa que introduce el desarrollo teórico, y viceversa. Ese es el sentido que tiene convocar aquí a Proust, a Mercedes Álvarez, a Orhan Pamuk o a Marguerite Duras. Sé que para algunos este uso aclaratorio y a la vez complejizador de los ejemplos artísticos es un atentado contra el stream analítico en el que se sitúa esta investigación3, pero sé también que para otros (los analíticos heterodoxos entre los que me cuento) es la mejor alternativa al imperio de los experimentos filosóficos ad hoc y a la discusión sesuda (pero también fría, sosa, aburrida e intelectualmente insensible) de argumentos y posiciones, tan abundante en las publicaciones de esta bendita y prolífica corriente.




  Hay otro ángulo estético (distinto del mío) en que la riqueza de la imagen mnemónica merece ser estudiada: el del papel efectivo que las imágenes mnemónicas desempeñan en la experiencia creativa de artistas actuales o históricos. Pero, sin duda, esa investigación requiere una orientación y una metodología bien diferentes de las presentes, donde los casos artísticos concretos se orientan hacia la perspectiva teórica.




  He de decir algo también acerca de la estructura de este libro. Desde que comencé a escribirlo tuve la voluntad de que los ejemplos artísticos estuviesen en el centro del mismo, en el sentido sustancial antes explicado. He considerado que la mejor manera de resolverlo era alternando los capítulos de contenido más bien teórico con las exposiciones y comentarios de los ejemplos. Ello me ha obligado a dosificar las referencias a los conceptos teóricos en función de dicha alternancia de un modo que hubiese podido esquivar mediante una estructura de exposición más tradicional y mecánica (reflexiones teóricas por un lado, ejemplos por otro). No se trata tampoco de que cada ejemplo artístico ilustre exactamente los conceptos del capítulo precedente, sino más bien de ir imprimiendo una cierta progresión calculada de ambos aspectos. Creo, con todo, que el lector lo agradecerá.




  He optado también por una cierta estructura «genética» en mi exposición, conservando el papel de motor que los textos wittgensteinianos han tenido en mi trabajo. Inmediatamente después paso a desarrollar ciertas cuestiones relativas a la naturaleza y funcionamiento de la imagen mnemónica con la ayuda, a menudo, de las aportaciones de otros filósofos. Algunas de estas aportaciones se enmarcan en proyectos mucho más generales de lo que aparentan mis referencias a ellos y sus seleccionados préstamos. Con todo, mi horizonte ha sido siempre entretejer con ellos la urdimbre de un libro que, en la mayor parte de los casos, dibuja un proyecto global menos ambicioso, en lo teórico, que aquellos en los que se enmarcan dichas referencias. Mi reto ha sido mantener en paralelo durante todo el libro un diálogo entre la reflexión teórica y la reflexión a partir de ejemplos de la praxis artística, siendo consciente de que algunos lo verán como el cruce de dos libros distintos. Mi respuesta a ello apela de nuevo a la génesis y al desarrollo de esta investigación, en la que siempre ese diálogo ha sido una constante natural.




  Soy consciente también de que hay otros muchos ejemplos artísticos en los que la imagen del recuerdo, y a menudo la imagen mnemónica en particular, ocupan un lugar central. Pienso en el cine de J. L. Guerín (Tren de sombras, Innisfree…), de Ch. Marker (La Jetée, Sans soleil…), la literatura de W. G. Sebald (Los emigrados…) o de P. Auster (El libro de las ilusiones)4. No he pretendido, con mis ejemplos artísticos, in ventariar nada ni abarcar ningún campo temático. Tampoco descarto recalar en estos otros próximamente. Algunos de ellos me interesan mucho.




  No he rehuido en mis comentarios las connotaciones personales de mi experiencia estética concreta con algunas de las obras que cito. No se trata de un gesto de personalismo, sino más bien de mostrar la eficacia de cierto tipo de dispositivos interactivos previstos en las obras (según mi interpretación de ellas). No se me escapa tampoco que mi experiencia estética está sustantivamente marcada por la mirada que me hace lanzar sobre dichas obras mi particular interés filosófico por cuestiones como la memoria o la imagen mnemónica. No podría negarlo. Tampoco afirmo que sea la única mirada, ni siquiera la mejor (aunque resulta ineludible para un lector mínimamente competente, en la mayor parte de los casos). Mi experiencia estética personal contribuirá, cuanto menos, a acercar al lector a esa propuesta de mirada «mnemónica» cuya finalidad es aquí tan filosófica como estética.




  Mi meta, no obstante, no es tanto engordar la ya obesa producción de literatura académica exegética sobre la obra y el pensamiento de L. Wittgenstein cuanto desplegar una reflexión que interese y sea accesible a un público lector no necesariamente especializado en filosofía.




  Paso a resumir la estructura formal del libro. En «I. Planteamiento» me propongo introducir al lector en el interés que suscita algo tan cercano a la experiencia de cualquiera como la imagen mnemónica, para desplegar inmediatamente, aunque sólo sea de manera inicial, la doble perspectiva que articula mi abordaje: el motto filosófico wittgensteiniano y las aproximaciones artísticas al tema de la imagen mnemónica. En «II. Memoria» amplío el enfoque de mi discurso para abordar, de nuevo a través del pensamiento de Wittgenstein y de los ejemplos artísticos, la relación de la imagen mnemónica con la concepción global de la memoria y el recuerdo. En «III. La imagen mnemónica» centro el foco sobre la caracterización y problemas de la imagen mnemónica sin perder nunca el doble raíl filosófico-artístico de mi discurso.




  Notas al pie




  1 Este libro ha sido posible gracias a la financiación de sendos proyectos de investigación del Estado español (HUM2005-02533 y FFI2008-00750/FISO) y de la Fundación Séneca (Plan Regional de Ciencia y Tecnología de la Región de Murcia) (03089/PHCS/05 y 08694/PHCS/08), así como a mi colaboración en el grupo de investigación Phrónesis.




  2 Eso que algunos denominan el antipsicologismo de Wittgenstein, pero que no impide que algunos de sus mejores herederos, como el propio R. Wollheim, propongan una re-psicologización (de las emociones o de la memoria, por ejemplo). Véase, a ese respecto, el capítulo inicial de Sobre las emociones, Madrid, Machado Libros, 2006.




  3 Me cuento entre los que reivindican que el único común denominador de la filosofía analítica es (o debería ser) un estilo de exposición filosófica en la que puedan identificarse claramente los argumentos o posiciones defendidos y, por consiguiente, susceptibles de ser criticados o discutidos; al margen de la reivindicación o rechazo «parroquial» de tradiciones o autores concretos y de jergas filosóficas locales. El único objetivo es distanciarse de estilos filosóficos (presuntamente) «poéticos» o «literarios» en los que resulta imposible saber qué se defiende (y a menudo, siquiera qué se dice) y, por tanto, oponer argumentos en contra o a favor. La belleza, amenidad o riqueza de la argumentación no están reñidas con esa claridad y rigor básicos.




  4 Mis alumnos del curso 2008-2009 de la asignatura «Seminario de Estética I» de la Universidad de Murcia han sugerido y trabajado aplicaciones muy interesantes a ejemplos como el cine de F. Fellini (Amarcord), de J. Chávarri (El desencanto), A. Resnais (Hiroshima, mon amour) o M. Gondry (Eternal Sunshine of the Spotless Mind) en relación con la imagen mnemónica y las imágenes del recuerdo.




  IPlanteamiento




  «Como si lo estuviera viendo»




  La imagen mnemónica (también llamada imagen mné-mica, imagen del recuerdo, o recuerdo en imágenes) es, sin duda, una experiencia cotidiana que cualquiera de nosotros reconoce enseguida como propia. ¿Quién no ha dicho alguna vez aquello de «Pues claro que me acuerdo, es como si lo estuviera viendo ahora mismo»? Escenas de la infancia más remota (de cuya fidelidad sospechamos casi siempre), situaciones, personas o lugares sentimentalmente singulares en nuestra vida, seres ya fallecidos... Todos sabemos que una declaración como ésa puede funcionar simplemente como una fórmula para congraciarse o solidarizarse con aquel que invoca el pasado común en nuestra presencia. Sin embargo, por lo general, ese tipo de declaraciones vienen acompañadas de una experiencia efectiva de imagen mental, más o menos larga en el tiempo. Es a eso a lo que denominamos «imagen mnemónica»: por un momento acude a nuestra mente un recuerdo en imágenes de algo que consideramos efectivamente ocurrido o situado en nuestra experiencia pasada.




  En los cómics, por ejemplo, hemos desarrollado convenciones que parecen una ilustración perfecta de eso que llamamos imagen del recuerdo (incluyendo, por supuesto, la imagen mnemónica): es el bocadillo (o balloon en inglés) denominado «en nube», aunque, además de aludir al recuerdo en imágenes, realmente puede servir también para referirse a sueños, pensamientos en imágenes o en palabras, percepciones o interpretaciones, etc., del personaje1.




  [image: image]




  Hay muchas cosas que nos intrigan de esas experiencias de recuerdo tan comunes. Una de ellas es su relación con la concepción global de la memoria en la que se incluyen, obviamente, otros fenómenos distintos de las imágenes mnemónicas, pero donde este tipo particular de fenómenos sirven (han servido, al menos) singularmente para apoyar determinados modos de entender la estructura global de la memoria: la memoria como depósito o archivo de «huellas» (icónicas o no) de mi experiencia pasada, por ejemplo. Otra cosa que nos intriga es su vinculación con lo real, esto es, el problema de su fiabilidad: ¿cómo sé que mi recuerdo en imá-genes es fiel a lo efectivamente existente o sucedido? En tercer lugar está el carácter de «imágenes» que, presuntamente, les atribuimos cuando las denominamos imágenes mentales o mnemónicas (¿qué clase de imágenes son y cuál es su relación con los fenómenos mentales en general y con las imágenes representacionales en general, como el cine o la fotografía?).




  Un programa como el anterior puede parecer más propio de una investigación psicológica (o cuanto menos de filosofía de la psicología) que de una investigación de carácter estético. No obstante, mi enfoque tiene un sesgo claramente estético en dos sentidos complementarios. En primer lugar, porque lo que propongo es una investigación conceptual desde la estética filosófica que arranca de la reflexión sobre los ejemplos estéticos que el propio Ludwig Wittgenstein pone al hablar de la imagen mnemónica, un empleo de los ejemplos estéticos y artísticos que, como ya he intentado mostrar en otros textos míos2, no constituye una excepción en la obra de Wittgenstein, sino una constante característica, sintomática y, aún más, reveladora de toda su obra y su pensamiento. En segundo lugar, porque mi investigación consiste, en buena parte, en apoyar mi reflexión sobre la imagen mnemónica en un repertorio de casos o ejemplos de carácter claramente artístico o estético. Dichos casos no pretenden ser ejemplos de imágenes mnemónicas stricto sensu, sino más bien de elaboraciones artísticas o creativas en las que se reflexiona, de uno u otro modo, directa o indirectamente, sobre la imagen mnemónica de manera particularmente interesante y significativa.




  Sobre la denominación «imagen mnemónica»




  La denominación «imagen mnemónica», aunque no proviene de una decisión meramente estipulativa por mi parte, exige una cierta explicación. Ciertamente, no es un término propio del lenguaje cotidiano (la gente no dice por ahí que ha tenido una imagen mnemónica de nada, aunque sí utiliza expresiones del tipo de «es como si lo estuviera viendo ahora»), sino un término técnico (al menos del discurso teórico estético-filosófico y psicológico, aquí mismo). Mi punto de partida es, como de costumbre, los textos de Wittgenstein, donde aparece esta denominación (Erinnerungsbild, en el original alemán) para referirse a este tipo de experiencias de recuerdo. Las citas concretas las veremos más adelante.




  Hay, con todo, una razón de índole terminológica. Los traductores al castellano de las obras de Wittgenstein citadas (Zettel, Observaciones filosóficas yObservaciones sobre la filosofía de la psicología, principalmente) han optado por la expresión «imagenmnémica» para traducir el alemán Erinnerungsbild. El término mnemic es común, de hecho, en las traducciones inglesas de estas obras de Wittgenstein y también en el vocabulario psicológico inglés. En el vocabulario de psicología en castellano es común también el término «mnémico» como expresión técnica. No obstante, y dado que «mnémico» no existe en el diccionario de la R.A.E., he optado por utilizar el adjetivo «mnemónico/a» (R.A.E.: «Perteneciente o relativo a la memoria»).




  Existe, efectivamente, una fuente de estos términos que es común tanto al interés de Wittgenstein por estas cuestiones como a los usos técnicos del término «mnémico» en el vocabulario de psicología actual: el psicoanálisis freudiano. Desde sus primeros escritos3, Freud hace uso de términos comoErinnerungspur,ErinnerungsrestoErinnerungsbild(literalmente: imagen-recuerdo), que han dado lugar a los tér-minos «huella mnémica» e «imagen mnémica» en castellano. Dice, por ejemplo, S. C. Hall4 en suCompendio de psicología freudiana:




  

    El sistema perceptual recibe excitaciones de los órganos sensoriales y forma un cuadro mental o representación del objeto que se presenta a los órganos de los sentidos. Esos cuadros mentales se conservan como huellas mnémicas en el sistema de la memoria. Cuando se activan las huellas mnémicas se dice que una persona tiene una imagen mnémica del objeto que percibió originalmente. Mediante esas imágenes mnémicas el pasado es traído al presente.


  




  Es conocido que Wittgenstein fue un agudo lector y crítico del psicoanálisis freudiano (J. Bouveresse tiene un espléndido libro al respecto5). No obstante, el desarrollo wittgensteiniano de estas cuestiones y términos no sigue, en absoluto, la estela del planteamiento de Freud. También es patente que la utilización freudiana de estos términos es más compleja de lo que algunas traducciones del alemán (y mi somera descripción de los términos) dejan sólo entrever. Pero aquí me conformo con esta aclaración preliminar.




  A la mesa con Wittgenstein




  El motor filosófico de este texto ha sido mi interés por la memoria y el recuerdo, y especialmente la imagen mnemónica o imagen del recuerdo (Erinnerungsbild, en alemán) a partir de un conjunto de textos de la obra de Wittgenstein (Zettel,Observaciones filosóficasyLudwig Wittgenstein y el Círculo de Viena, principalmente) en los que la fotografía y el film aparecen como símiles en las reflexiones sobre estas cuestiones. Por eso plantearé el problema tomando prestado un ejemplo del propio Wittgenstein: la imagen del recuerdo que expreso cuando digo «Nos veo todavía sentados a aquella mesa» [Zettel, § 650] ¿es una «visión del pasado»?, ¿es sólo una «construcción imaginaria» del sujeto?




  La cuestión es abordada explícitamente enZettel, § 650:




  

    Recuerdo: «nos veo todavía sentados a aquella mesa». – ¿Pero realmente tengo la misma imagen visual – o una de aquellas que tuve entonces?, ¿veo la mesa y a mi amigo desde el mismo ángulo que entonces, de modo que no me veo a mí mismo? – Mi imagen mnémica(sic)6 (Erinnerungsbild) no es prueba de aquella situación pretérita, como lo sería una fotografía que, tomada en aquel momento, ahora me atestiguara que entonces las cosas fueron de esa manera. La imagen mnémica(sic)y las palabras recordadas están en elmismonivel.


  




  Por el momento, nos importa sólo la inmediatez casi gráfica que el ejemplo de Wittgenstein tiene para cualquier lector (¡casi tan inmediato como mi viñeta del epígrafe anterior!), así como la aporeticidad que el filósofo detecta rápidamente en los casos de este tipo. Y es que «la imagen mné-mica y las palabras recordadas están en elmismonivel» parece enviarnos de nuevo al cómic, donde el bocadillo «en nube» puede remitir al recuerdo conteniendo tanto palabras como imágenes. Hay, por supuesto, detalles de este fragmento sobre los que volveremos más adelante.




  El lector familiarizado con la filosofía sabrá, sin duda, que L. Wittgenstein es uno de los filósofos contemporáneos que más han contribuido a cambiar nuestra forma de pensar lo mental. Nadie como él ha logrado poner en evidencia que el modelo humano del llamado «fantasma en la máquina» cartesiano (el ser humano como una máquina habitada o gobernada por una mente o alma) constituye un malentendido fundamental. La consecuencia principal por lo que concierne concretamente a la mente es la «teoría del ojo interior» o el «mito de la interioridad» (véase, por ejemplo, J. L. Prades y V. Sanfélix [1990], J. Bouveresse [1976] o C. Blakemore [1994]). Hemos necesitado (y necesitamos aún), pues, reconsiderar la relación de nuestros conceptos de lo mental con nuestros conceptos de la acción, de la descripción del mundo y del lenguaje. Eso implica, sin duda, repensar qué sean las sensaciones7 o qué sea percibir. Esta es una tarea en la que están hoy empeñados muchos de mis colegas filósofos.




  Naturalmente, no es objeto de este libro todo el amplio territorio de la filosofía de la mente wittgensteiniana, sino sólo un pequeño subconjunto de éste o, si se quiere, la intersección de dos subconjuntos: el de lo concerniente a la memoria y al recuerdo, por un lado, y el de lo concerniente a las llamadas «imá-genes mentales», por otro. Confío, además, en que el lector podrá seguir los argumentos que voy a defender y a ejemplificar sin necesidad de un conocimiento previo de ese amplio territorio.

OEBPS/Images/chpt_fig_001.png





OEBPS/Images/frn_fig_003.png
L bl st o ek





OEBPS/Images/frn_fig_001.jpg
Salvador Rubio Marco

Como si lo estuviera viendo

(El recuerdo en imdgenes)

FILOSOFIA





OEBPS/Images/frn_fig_002.png
AntCMachado
~= ®Libros





